
Hoy estamos en la calle porque somos trabaja-
doras y trabajadores. Y porque somos trabaja-
doras y trabajadores no solo estamos en Bilbo, 
Donostia, Gasteiz o Iruña. También salimos a la 
calle en Bangladesh, Sâo Paulo, Nairobi, La Paz, 
Rojava, Chicago o Atenas. Nos une la condición 
de ser personas que trabajan. Y por eso forma-
mos una clase, la clase trabajadora. Una clase 
con una visión propia del mundo y de la vida. 

En este 1º de Mayo, en plena pandemia, adquie-
re más fuerza que nunca la reivindicación de la 
solidaridad, la igualdad y la vida. 

Tampoco hoy hemos podido celebrar el 1º de 
Mayo tal como hubiésemos querido. 

Se limita el derecho de manifestación, pero nos 
obligan a trabajar. Somos personas en función 
de nuestra capacidad de alimentar la cadena de 
producción; el único valor que nos atribuyen es 
por lo que podemos producir. 

Hace ahora un año la consejera Tapia quería 
mantener abiertas las empresas a toda costa; 
ahora no podemos hacer manifestaciones. Sin 

embargo, las manifestaciones convocadas por 
el sindicato son más seguras que muchos cen-
tros de trabajo. Según el propio Gobierno Vasco, 
entre el 70 y el 80% de los brotes Covid se han 
producido en centros de trabajo; ¿han puesto 
algún límite al funcionamiento de las empresas 
para prevenir los contagios? 

Ni uno. No ha habido ninguna sanción a empre-
sas por incumplir las medidas preventivas. Pero 
cuando queremos salir a la calle para denunciar 
este sistema criminal que nos mata, nos lo pro-
híben. 

Pandemia

15 euros es lo que puede valer una vacuna. Esa 
es la diferencia entre la vida y la muerte para 
mucha gente en el mundo. Un sistema, el capita-
lista, que no es capaz de garantizar la vida de las 
personas por 15 euros es un sistema enfermo, 
fallido.

Vacunas fi nanciadas con dinero público que 
se dejan en manos de farmacéuticas privadas, 
anteponiendo su negocio a la vida de millones de 
personas. Hay que liberar esas patentes inme-
diatamente: ¡es inhumano no hacerlo! 

Mitxel Lakuntza:
“Ante la crisis, vamos a por la otra salida, la de la puerta

 de la izquierda, la de más derechos y menos recortes”

El secretario general de ELA reivindica “que es tiempo de cambios” en el Primero de Mayo

Intervención de Mitxel Lakuntza



Hoy queremos recordar a todas las personas 
que han perdido la vida por esta pandemia. En un 
recuerdo especial para todas aquellas personas 
que en muchos lugares del mundo no han podi-
do contar siquiera con una asistencia sanitaria 
mínima. 

Trabajadores y trabajadoras esenciales

Un recuerdo y un reconocimiento. Porque aquí 
hay gente que hace posible que la vida siga. Ha-
blo de las trabajadoras y trabajadores esenciales. 
En su mayoría trabajadoras. Sanitarias, cuida-
doras, cajeras de supermercado... Personas con 
nombres y apellidos.

Hoy queremos haceros llegar un aplauso, pero 
un aplauso sincero, porque el aplauso sincero es 
el que va acompañado de compromisos. Y aquí 
han faltado compromisos desde las instituciones 
y muchas empresas: compromisos para mejorar 
las condiciones de las residencias, la situación 
hospitalaria, mejorar las situaciones laborales…

Al principio de la pandemia las trabajadoras de 
las residencias tenían que protegerse con bolsas 
de basura; trabajaban poniendo en peligro su 
vida y la de sus familias; ahora algunas residen-
cias despiden a estas mismas mujeres porque 
han muerto residentes y, dicen, la carga de traba-
jo se ha reducido. 

Por todo esto, nuestro aplauso es para reconocer 
vuestro trabajo y vuestro sufrimiento pero un 
aplauso de quienes queremos acompañaros en 
en la lucha de unas mejoras condiciones labora-
les, porque el sindicato está para eso.

Es tiempo de cambio 

Esta es la idea que queremos desarrollar en este 
1º de Mayo. El Lehendakari Urkullu nos dice que 
no es el momento de derogar la reforma laboral. 
También nos dicen que no es el momento para 
hacer una reforma fiscal. 

Quienes nos dicen que no es tiempo de cambio 
están preparando a su vez cambios. 

Sabemos que en estas semanas en Bruselas y 
en Madrid se está hablando de muchas cuestio-
nes. Porque lo que está en juego es la salida de 
esta crisis. Cambios o recortes: esa es la cues-
tión. 

Nos preocupa qué pueda pasar los siguientes 
meses con las pensiones y la reforma laboral. Lo 
que están planteando es que nos jubilemos más 
tarde y con menos pensión. Acercar la edad real 
de jubilación a la edad legal de 67 años. Ese es el 
plan. 

Una decisión que en los próximos años afectaría 
a miles de trabajadoras y trabajadoras vascos. 
Estamos ante un recorte muy grave. Nos afecta a 
todas y todos: a la gente que ha estado trabajan-
do toda la vida y a los jóvenes a los que se quiere 
condenar al desempleo y la precariedad. El paro 
juvenil está en el 39% en la CAPV y el 31% en 
Nafarroa. 

Esto no se entiende sin los llamados fondos 
europeos. Miles de millones de euros para las 
grandes empresas. El objetivo no es la transición 
ecológica. En la crisis anterior la prioridad fue la 
banca; ahora son las grandes empresas.



Hay mucha propaganda y mucha opacidad por 
parte del gobierno de Sánchez. ¿Por qué se 
ocultan los documentos de esos fondos y sus 
condiciones? No se suelen esconder las buenas 
noticias. Llevamos meses denunciando esto. 
Estos fondos están condicionados. ¿Qué piden 
desde Bruselas a cambio? Recortes. En pensio-
nes y en derechos laboral. 

Sabemos también que hay montada una mesa 
entre el gobierno, la patronal y UGT y CCOO para 
hablar de la reforma laboral. 

¿Qué sabemos? Que no van a derogar la refor-
ma laboral. La propia Ministra de Trabajo lo ha 
confirmado. Es una mala noticia. ELA, junto a 
los sindicatos CIG de Galicia y la intersindical de 
Cataluña, está presionando para exigir la deroga-
ción de la reforma laboral. 

No sabemos dónde van a acabar, pero hay dos 
líneas rojas que el sindicato no va a aceptar:

• No vamos a aceptar que se nos impida 
negociar nuestros convenios aquí, en Euskal 
Herria. Es una cuestión democrática. Los 
convenios vascos no son mejores por casua-
lidad ni por ningún decreto, lo son porque hay 
una realidad sindical diferente.

• Y la otra son los despidos colectivos. No 
puede ser que las empresas despidan tan 
fácilmente, empresas con beneficios que, 
ante situaciones coyunturales o tan solo una 
previsión de pérdidas, despidan sin ningún 
problema legal.

Si el gobierno de Sánchez decide pasar esas lí-
neas rojas ¿PNV y EH Bildu van a seguir apoyan-

do a este gobierno? No nos vendáis en Madrid, 
es lo que les hemos trasladado. No se pueden 
dar por buenas decisiones que favorezcan la 
precariedad.  

Defensa del empleo

¿Qué estamos viendo estos meses? Plantillas 
que luchan por defender el empleo. Empresas 
como Tubacex, H&M, sector de cuidados, Eaton, 
Valvospain. 

Queremos destacar el valor de las huelgas en 
favor de la mejora de las condiciones de trabajo 
(Ferrovial, CIE-Gameko, Fundiciones Betiko…) ¡¡Y 
por supuesto, Novaltia!! Está siendo la moviliza-
ción más digna contra la precariedad.

Mientras tanto, el Gobierno Vasco se pone de 
perfil. Sin estrategia de creación de empleo. 
Basta mirar lo que ha pasado con la Naval o 
Euskaltel, una empresa pública estratégica que 
se decidió sacar a bolsa para que sus directivos 
se repartiesen 50 millones de euros, y que ha 
terminado vendida a un fondo de inversión. Aquí 
la única estrategia es la de fomentar la especu-
lación. Exigimos otra política de empleo, que no 
tenga que ver ni con la especulación ni con la 
propaganda.

El Gobierno Vasco no tiene credibilidad para ha-
blar de empleo cuando en su propia plantilla, las 
trabajadoras y trabajadores públicos, mantiene 
la mayor tasa de eventualidad de Europa. Se lo 
han recordado en la huelga de la semana pasada. 
Un gobierno también incapaz de mantener un 
discurso diferente al de la patronal.

Dice el responsable de la patronal vizcaína Cebek 
que la presión sindical ha forzado aumentos 



salariales que ahora van en contra del empleo. 
Tiene razón en una cosa, los salarios suben en 
este país porque hay un sindicato mayoritario 
que se llama ELA. 

No es casualidad que el mayor número de huel-
gas en Europa se dé en Euskal Herria. Hay una 
relación directa entre la lucha de los trabajadores 
y las condiciones laborales que se logran. Algo de 
lo que estamos muy orgullosos.

La patronal sabe perfectamente que el problema 
no son los salarios. El problema es que quieren, 
en cualquier situación, seguir aumentando su 
parte de los beneficios. El problema del que no 
habla la patronal es que las empresas en Euskal 
Herria pagan en impuestos entre poco o nada. 
Sobre los beneficios que obtienen, las grandes 
empresas solo pagan 7 de cada 100 euros. Eso sí 
es un problema.

Reforma fiscal

Hemos exigido un reforma fiscal en las hacien-
das vascas para antes del verano. Por dos razo-
nes: para aumentar los recursos y ayudar a los 
sectores y personas más afectadas por la crisis 
(como hacen algunos países europeos). En de-
finitiva, para que no se deje a nadie tirado. Y por 
otro lado, porque la deuda y el déficit que tene-
mos es mucho mayor al de 2010, y en ese año 
comenzaron los recortes. Antes o después van 
a volver las reglas fiscales que se exigen desde 
Bruselas. Europa no ha cambiado tanto. Lo que 
está en juego es si la factura de esta crisis se va a 
pagar con recortes o con una reforma fiscal que 
recaude de las personas que más tienen. 

Algo no se está haciendo bien cuando un presi-
dente de los Estados Unidos plantea reformas 
fiscales que pasan por la izquierda a todos parti-
dos de este país. 

Hemos pedido reuniones para hablar de esto con 
las haciendas y los Gobiernos de Chivite y Urku-
llu. Las haciendas ni han respondido, y Urkullu 
nos ha dicho que no es un tema de su competen-
cia. Incalificable.

Empujar para provocar cambios

En este país para hablar de las cosas importan-
tes no hay mesas; para todo lo demás, al diálogo 
social.

Exigimos cambios para que la salida a esta crisis 
no sea como la del 2008. Hemos aprendido ya 
demasiadas cosas. No hay un único camino, 
vamos a por la otra salida, la de la puerta de la 
izquierda. La que pone más derechos menos 
recortes.

Necesitamos cambios pero sabemos que los 
cambios hay que provocarlos. Creando concien-
cia colectiva, organizando y movilizando. 

Los cambios no van a venir solos, tenemos que 
seguir preparándonos para empujar.

Gora munduko langileria!


